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Pro Patria 
Dan cuenta los poriódioos sevillanos 

de las oonferenoics colebradas en la ca
pital andaluza por los Sres. Roso, on re
presentación del señor Romero Robledo 
y Sánchez Arjona, como representante 
de los unionista de Sevilla y hay, según 
sus informes, muchos y muy justiñca-
dos motivos para felioitnrse del resul
tado de esas conferencies. Los Sres. Ro
so y Sánchez Arjona, han pactado una 
inteligencia pero no, una fusión coraplo-
ta, absoluta y permanente. 

Las ventajas que tal sistema puede sa
car el pai3 son muchas y fáoilmento com
prensibles, aquí, donde la absurda sim-
plifloaoion y la censurable unificación do 
las fuerzas políticas nos ha traido al fu
nesto sistema del turno pacífico, causa 
da todas nuestras desdichas y origen do 
todas nuesíras desvontpras, cuanto sea 
mantener diferencias de entonaciones 
y matices, siquiera la fusión da unos y 
otros puede ser útilmente aprovechada 
en determinados casos, será indudable
mente regenerar de verdad nuestra po
lítica, elementos nuevos que no pueden 
menos de sanearla. Los unionistas y los 
partidarios del señor Romero Robledo 
harán, pues, perfectamente en conser
var siempre y an todas partos absoluta 
independencia, sin perjuicio y aun con 
grandes ventajas para las alianzas que 
tendiendo á fines comunes y concretos 
puednn y deban pactar como ahora cuan
tas veces sea necesario. 

Es, en efecto, absurdo eso sistema de 
supeditar el pensamiento y la voluntad 
de todos los españoles á los de un par de 
caballeros particulares que, las mas de 
las veces, ni piensan nada, ni nada quie
ren, como no sea medrar y que medren 
á su sombra los amigos. 

Por someternos, ó mejor dicho, por so
meterse á ese sistema los españoles 
hemos llegado á la total y completa su
presión del pensamiento y la voluntad 
política nacional, resultando que al fin 
y al cabo es, aparentemente al monos, la 
clasificación política de los españoles en 
dos partidos, que aún pudiera fusionarse 
en uno, ya que como los jefes do olios, 
sus amigos y correligionarios, ni nada 
piensan ni oira cosa qae medrar quieren. 

Contra sistema tan pernicioso parece-
nos buen remedio, ó si se quiero buen 
síntoma de curación, oso nuevo qaa acep
tan loa romoristas y los amigos de la 
Union Nacional en Sevilla, reconociendo 
y afirmando con sus actos que, sí tienen 
pensamientos y resoluciones comunes, 
tienen evidentemente muchas más, dis
tintas y contrapuestas. 

Suponer que los partidos políticos pue
den ser moldes rígidos á cuyas formas 
inflexibles hayan de sujetarse los enten
dimientos, es hacer política arcaica, 
transformando on forma más ó menos 
disimuladas ña la mesnada clásica lo que 
solo debe ser oportuno concierto de vo
luntades y oportuna concurrencia do 
fuerzas que ¡Jotuando en el mis nao punto 
so propongan legrar el mismo flu. 

Por pensar nosotros asi, hornos defan-
dido muchas veces la nnioa do todas las 
fuerzas liberales y demócratas, para pre
sentar una batalla definitiva á la roao-
oion que, preoisamonto por no procüdor-
se a?í, lleva trazas de hacerse invenci
ble. 

Contra tal sistema, en cambio, ni aun 
los espíritus más apagados á la rutina 
pueden formular ninguna objeción lógi-
oa ni admisible. Suponer que para que 
dos organismos políticos pueden concu
rrir á un fin oomun es preciso la absoluta 
Bubordinacion del uno al otro ó la inven
ción de un programa colectivo qno los 
haga compatibles siquiera, por su misma 
hetereogeneidad fundamental, los haga 
estériles, es ir contra leyes naturales quo 
en política como en todo fin de la activi
dad humana se imponen á despecho de 
quienes quieran contrarrestarlas. 

Precisamente por ser así y porque 
verdades tan claras y evidentes no be 
ocultan ya á ningún espíritu discreto, 
por pooo clarividente que aea, el Sr. Sil-

vela pidió y obtuvo el por en nom
bre de un partido político, auuqae para 
él y solo para él lo quisiera, según los 
hechos han venido á demostrar, sino en 
nombre de una conjunción de fuerzas 
qivd si afectaban tener un programa co-
líiún no tenían do común en realidad 
sino el espíritu conservador que á todos 
animaba. 

Y preoioamonte por ser asi, pudo y 
debió el Sr. Sagasta, en Marzo del año 
pasado, constituir frente á esa unión con
servadora, que lo debió el poder, la 
unión liberal que todo el mundo deseaba 
y para que tan valiosos elementos se le 
ofrecían. 

Pero ni el Sr. Sagasta entonces ni ol 
Sr. Silvela ahora podían aceptar esos 
procedimientos nuevos: toda la fuerza 
política de ambos próceras está única
mente en ese arcaísmo político intole
rable en estos tiempos presentes y que 
ningúa país verdaderamente culto tole
ra ya. 

y esta os una razón más, y más pode
rosa para que los acuerdos adoptados 
por los Sres. Roso y Sánchez Arjona nos 
parezcan muy plausibles: 

'taof^-^a» 

DE MiRID i MOR 
El tenfonismo anaftfuísta 

Hace algunos dias se dijo que varios 
anarquistas habían acordado dar muer
te á todos los soberanos do Europa. 

El gobierno español recibió noticias 
exactas da lo qua iba á ocurrir y se apre
suró á comunicarlas al gobierno fran-
033. 

Este contestó que conocía ya el com
plot con todos sus detalles, así como que 
el primero quo había de morir ara el 
presidente de la República francesa lír. 
Loubet. 

L". prensa franoosa se ocupó hace al
gunos días da este asunto, paro no se le 
hizo casa creyendo que sa trataba de 
una invención. 

No había tal, pues los anarquistas con
jurados embiroaron en el puerto da Nue
va-York y dirigiéroaso decididos á cum
plir su palabra. 

No sa dice sin Angelo Bi-ossi, el quo 
mató alrey Hiimborto, 03 do los conju
rados. 

Disgusto y ex{t*añexa 
Asegúrase quo son muchos los jefes de 

marina que han mostrado su disgusto al 
parqaosu extrañeza por lo ocurrido á 
bordo del «lufanta Isabel>. 

Dicen los referidos jefes qno no se ex
plican esto, porquD todos los barcos son ó 
deben ser cuidadosameata examinados 
antes do omprandor cualquier viaja. 

Y teniendo en cuenta que el «Infanta 
Isabel» iba á representar la marina es
pañola on el extranjero, debió ser oaoru-
pulosamento reconocido. 

En Sm Sebastián la opinión y la pren
sa están indignadas contra al Sr. Silvala. 

Oansúranle por haber prescindido dol 
Consejo do los comandantes de marina y 
otras autoridades marítimas para verifi
car el deshnguo de barcos, desarmando 
baques de buan estado y utilizando los 
que no catán en condiciones do prostar 
sorvicios. 

Gombinaclon do pepsanal 

«El País» dá como segura la siguiente 
oombinacion de personal. 

El conde da San Simón pasará á la sub
secretaría de la Gjbarnaoion. 

El marqués de Portago será nombra
do gobarnador civil do Madrid. 

D. Augusto Suárez da Figaeroa, alcal
de de Madrid. 

El Sr. Diaz Merry, actual Gobernador 
de Valencia, pasará á la subsecretaría de 
Hacienda ó quizás á un alto cargo diplo-
mStico. 

Y D. Julio Burell será nombrado go
bernador civil de Valencia. 

El Sr. Silvela ha calificado la noticia 
de fanianas de verano. 

El sttatguós de Pidal 
Las declaraciones del último ministro 

de Fomento, publicadas ayer en <E1 Li
beral», han sido leídas con interés mol 

disimulado y comentadas oon recelosa 
mesura por los hombres del (Jobierno. 

El presidente del Consejo, hablando 
ayer de estas declaraciones, decía quo, 
en realidad no hay grandes diferencias 
entre la obra del marqués de Pidal y la 
del Sr. García Alix, puesto que el plan 
del ministro de Instrucción pública no 
modifica en lo esencial el del último mi
nistro de Fomento, y adopta solamente 
procedimientos qua satisfagan las aspi
raciones de los padres de los alumnos 
de segunda enseñanza. 

Por la traza, el S;". Silvela sabe lo que 
piensa el marqués mejor quo el marqués 
mismo. 

Respecto de la opinión que ésta sus
tenta sobre el hacho de que un partido 
adopta soluciones distintas en las mis
mas cuestiones, dejando sin efecto hoy 
lo que acordara ayer, para el Sr. Silvela 
nada tiene de particular. 

Un Gobierno ó un ministro, en sentir 
del presidente del Conspjo, puede propo
ner modificaciones á los planes de otro 
ministro del mismo partido, sin detri
mento para nadie. 

Las manifestaciones del Sr. Silvela 
hicieron entender á loa que las escucha
ron, que ya no se preocupa hondamente 
por la actitud del marqués de Pidal en 
razón á que ni de él ni da su hermano don 
Alejandro espera apoyo alguno en lo su
cesivo. 

X. 
5 da Agosto de 1900. 
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LOS BRACEROS 
Los he visto, sudorosos y congestiona

dos, rojas las facciones, los ojos encendi
dos, al aire el pocho robusto y los mus
culosos brazos qua trabajan con la fuer
za bruta, en el acarreo de carga y des
carga do los buques en el muelle, sin 
sombra qua los resguarde del sol en las 
horas on qua parecen ardor los espacios 
y la tierra, sin descanso quo calma su 
cansancio da bestia trabajada en faena 
penosa y continuo, sin escuchar otras 
palabras quo los improperios de los que 
los explotan; siempre robusteciendo sus 
músculos con ol trabajo, santo al decir 
da los que no trabajan; siempre ocupa
dos en la ppnosa labor, siempre esclavos 
de la miseria y del egoísmo da unos 
pocos. 

Las grúas poderosas, cuya enorme pa
lanca semeja múíoalos do hierro, están 
casi siempre paradas. 

El brazo del obrero resulta mas bara
to, y es más dócil á la voz del que paga, 
y se le pueda insultar con la frase soez 
hiriendo el alma dol obrero, por que, ya 
que so explota, hay que apuñalar tam
bién el honor. 

En estos dias do verano, los he visto 
en el muoUo, sudorosos, apopléticos, ro
jas las facciones, encendidos los ojos, al 
aire el pecho robusto... 

Y he pensado. 
Tanto músculo unido, tanta fuerza jun

ta y no sa vengan. ¡Qué buenos ó que 
tontos son! 

Jasó fílaftiner JMbaoeiem 
Cartagena 5 Agosto 900. 

<«»-««>>• 

üiui m\ 
Nos hacia reir la escuadrilla anolada 

en San Sebastian para servir de recreo y 
veüículo á los reyes. 

El gobierno llamaba hiperbólicamente 
escuadra á tres desiguales barcos, un ca
ñonero, un crucero y un aviso, de muy 
diversa velocidad. La dio por un jefe á 
un general de la armada y la revistó el 
ministro do Marina oon honores de al
mirante. 

Una portuguesada, una ridiculez. El 
inri, puesto á la armada nacional después 
de su crucifixión en Cuba y Cavite. 

Pero he aqui que el hado nefasto que 
persigue á la marina nacional hace una 
do las suyas Al tiempo de partir el cru
cero «Infanta Isabel» para Aroachon, 
una explosión de vapor de agua quemó 
horriblemente á varios tripulautea. ma

tó al fogonero ó hirió gravisimamente á 
trea marineros. 

Ya es trágica esa escuadrilla cómica. 
Lo quo divertía á los royos, como un ju
guete, hace llorar al pueblo. 

Se ha lucido el almirante de la mala 
sombra, ese luctuoso Silvela, que con su 
empaque de agente de funeraria lleva á 
donde quiera que va el luto, la tristeza 
y el llanto. 

¡Triste suerte la de nuestra marina; 
Durante las guerras de Cuba y Filipinas 
los barcos da la Compañía Trasatlántica 
transportaron millares de soldados, re
patriáronlos, llevaron dinero, material 
de guerra, correo, pasajeros, y en tantas 
expediciones no tuvieron una averia. 
En cambio la escuadra sufrió la pérdida 
del «Sánchez Bnroaiztegui» que sa hun
dió en la bahía de la Habana, como an
tes, después do la campaña de Melilla, se 
hundió en el estrocho de Gibraltar el 
tReina Regante». 

¿Y quieren algunos que envíe el {jo-
biorno el «Carlos V» á China? ¿Es que se 
buscan nuevas catástrofes? 

No ee pona en movimiento un barco 
de guerra qua no temblemos por su 
suerte; por lo menos ha de sufrir ave
rias. 

¿Qué es esto? Acaso mala suerte, fata
lidad, desgracia; tal vez defectos en la 
construcción de los barcos de guerra, 
impericia, falta de práctica en sus tri
pulantes. 

Dijóraso quo la Providencia se había 
vuelto anarquista. 

Lo quo es lástima os que Silvola, tra
pero de barcos y colonias, no vendiera 
también el «Infanta Isabel». 

BíARVAEZ 
Hombre duro, infioxible de tenacidad 

inquebrantable y de indomable energía, 
llegó por estas circunstancias á hacerse 
temor, pero también á hacerse odiar por 
todos los que no formaban en su parti
do. 

Y no obstante, algunos de estos que 
parecían defoctos, hubiéranso converti
do on virtudes, si en alguna ocasión hu
biera cambiado su loma de gobernar es 
resiyUr, en contraposición del otro gober
nar es iransigir. 

D. Ramón Maria Narvaez había nacido 
en Loja el 5 
de Agosto de 
1800 ó ingre
sado de cade
te de guardias 
WalonsB á los 
15 bñoe. 

En el céle
bre 7 dq Julio 
de 1822 reci
bió ol bautis-

g- |V0' jW mo de sangro, 
^ 3 ^ » » luchando con-

'^^^-'J' t^^' t r aks libera-
vjf ^' les, y en la 

primera campaña carlista fué tan bri
llante y heroica su acción, que al termi
nar la guerra era mariscal de campo y 
obstontaba su pecho honroí?as cruces. 

Un hombre que á su valor y nunca al 
favoritismo, debió su carrera, quo de-
mosti'ó su arrojo y energía, en este caso 
beneficiosa en todos los encuentros, hu
biera podido sor popular si su talento 
como gobornante hubiese sido más pro
fundo ó si hubiera tenido la franqueza 
do reconocer sus errores. 

Poro no admitía parlamento, dictaba 
terminant-amonte, poblando de prisione
ros Fernando Póo, las Marianas y Fili
pinas, creciendo de esto modo los odios 
contra él, y las enemistades, y por tanto 
BUS rigores para librarse de ellos. 

Con su energía; oonsigió, no obstante, 
ser el alma dol partido moderado y sos
tén dal trono, que sin él se hubieran 
desmoronado en una época do pasicnea 
violentísimas. 

En 1838 tuvo que emigrar por haber 
tomado parte en la insurrección de Se
villa, volviendo á España en 1843 al es

tallar la r^yfll^clíMi contra la Regenoi» 
de Espartero. Púsose ol duque de Valea-
oía al frente do las tropas sublevadas y 
el 13 de Mayo de 1844 entró triunfante 
en Madrid, después de arrollar al gone-

• ral Serrano. 
Siete veces fué presidente dal Consejo 

(̂ e Ministros y en esto cargo le sorpren
dió la muerte el 2-3 de Abril de 1868. 

Loa odios hacia él siguieron más allá 
de su muerte, pero los más enoarnizadoa 
detractores no pueden negar que rigió 
sus actos una situación honrada y qua 
en aquellos influyeron las oirounstanoias 
de la época. 

Hernando do Aoovedo 

DESDE ALICÁIÍTE 
l a volada ntarítlnta 

El viernes por la noche dieron oomien-
zo en esta oindad las fiestas anunciadas 
en honor da la Virgen de los Remedios. 

El primer número que fuá el festival 
marítim-), resultó hermosísimo, sorpran-
dente, por aquello de no sor visto jamás 
en esta población. 

A posar de estar anunciado el festival 
para las ocho y media, hasta pojo antea 
de las doce no aparecieron por la bocana 
del puerta la sois bonitas barcas profa-
manto iluminadas, arrastradas todas por 
un bonito cisne. 

En la última nave que oonstituia una 
preciosa carabela formando la ciudad 
de Alicante lindíaimamente ilumina
da á la veneciana, iban los clarines y 
timbales de esta oindad, un heraldo y la 
banda municipal anunciando las fiestas. 

Desde las referidas embarcaciones se 
dispararon muchísimos cohetes, ramille
tes, bo:ubas, candelas romanas y un ra
millete chinesco; estos f tiogos artificiales 
son del mejor gusto, de lo más bonito 
que aquí se ha visto y confaocionados 
por la casa pirotécnica de Jalma Espinos 
é hijo de Reus. 

Inmenso gentío prasonoió tan hermo
sísimo fostejo desda los muelles y mu
chas señoras y señoritas honraron los sa
lones del «Club de Regatas» Of̂n objeto 
da admirar desde las galoriaa de U oaaa-
botes al primer número do las fiestas. 

La alborada 
Todavía estábamos en el muelle cuan

do las campanas nos anunaiaron que da
ba comienzo en la Plaza de Alfonso XII 
la alborada principio da fiestas. Allí acu
dimos. 

En un hermoso templete admirable
mente construido tocaba la banda de 
Muohamial, que interpretó magistral-
moni e benitas pieza?, quo el público ova-
flionó. 

La animación que había pn dicha p'a-
za era grande, la concurrencia numerosa; 
hasta darse oí caso da no poder dar un 
paso entre aquella masa do genta. 

Dasde las Casas Consistorialos, cuya 
fachada estaba profusamante iiuninada 
oon focos olóatriooa sa disp sra^o i buoa 
miiuero da fuegos artifijíalos. 

Hasta las tres de la ma4rugada duró 
la fiesta, hora en que sa cantó una salvo 
por bellísimas señoritas alip mtlnaa. 

La salvo 
Ayer tarde sábado sa cantó on la Igle

sia da San Nicolás, una Salva á toda or
questa on honor da la patrona. 

Las navas de la C jlegiat^, iluminadas 
por focos eléjtrioos estaban completa
mente ocupadas por genta ansiosa da oir 
la magnífica voz del bajo D. Miguel Soler 
y la del tenor Sr. Asín. 

Magistral mente fué interpretada la 
salve del maestro Franco por tan admi
rables artistas dal arie musical, que su
pieron decir con la expresión do sa voz 
lo que aquél pensó y sintió. 

La función nollglosa 
A las nueve y media de esta mañana 

86 ha celebrado en La Colegiata la so
lemne función religiosa dedicada á la 
Virgen da los Remedios; se ha cantado 
á gran orquesta la misa dol maestro 
Meroadanta y durante el ofertorio el Ave 
Maria de D. Ernesto Villar que cantó 
el tenor Sr. Asin. 

Ocupó la cátedra sagrada ol elocuen
te canónigo do Orihuola DA D. Agustín 
Cavero, 


